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No son los años en tu vida los que cuentan, es la vida en tus años.

			Abraham Lincoln
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			Introducción

			Dice Foucault en el prólogo de su libro Historia de la Locura:

			Yo quiero que un libro, al menos del lado de quien lo ha escrito, no sea más que las frases de que está hecho; que no se desdoble en el prólogo, ese primer simulacro de sí mismo, que pretende imponer su ley a todos los que, en el futuro, podrían formarse a partir de él. Quiero que este objeto-acontecimiento, casi imperceptible entre tantos otros, se re-copie, se fragmente, se repita, se imite, se desdoble y finalmente desaparezca sin que aquel a quien le tocó producirlo pueda jamás reivindicar el derecho de ser su amo, de imponer lo que debe decir, ni de decir lo que debe ser. (Foucault, 1998)

			Y es esto lo que desearía que pasara con el siguiente texto que compartiré con ustedes, que no quede nada impuesto, sino que cada uno lo analice desde su perspectiva, desde su posicionamiento ideológico y, finalmente, pueda ser cuestionado, meditado, refutado o validado, pero, sobre todas las cosas, que sirva, modestamente, para problematizar la vejez.

			He leído mucho sobre ella, pero hubo un artículo del Dr. Salvarezza, publicado por la agencia Télam, que resumió todo lo que quería expresarles a través de estas páginas, y dice así: «Algo pasa que la palabra “viejo” produce malestar. Y eso no le pasa sólo al adulto mayor, sino fundamentalmente a quien lo dice, porque tiene que ver con una connotación negativa que se le da al término, la gente le teme a la palabra vejez».

			Es aquí donde radica, a mi entender, toda la cuestión: en el temor a la vejez. Es el miedo a ser viejos, porque, en definitiva, se sabe que esta etapa es la antesala de la muerte.

			El hombre se cree inmortal y el viejo le recuerda que todo llega a su fin. Aparecen las arrugas, el paso se hace cada vez más lento, al igual que los movimientos corporales, y hasta la memoria comienza a tener ciertas complicaciones. El viejo le hace tomar conciencia de que la vejez es la última etapa de la vida, es el recibidor de lo inevitable, nuestro óbito.

			Por el contrario, lo que no se tiene en cuenta es que esta mirada es totalmente negativa. Sí es cierto que vamos a morir, pero no es exclusividad de los viejos, también se mueren los jóvenes o los niños. Nadie tiene comprada la vida, y lo que sí es importante es vivirla a pleno, minuto a minuto; quien pretende quedarse en un ciclo de ella eternamente desperdicia el encanto y la sabiduría que tiene cada etapa.

			Por lo tanto, debemos tomar a la vejez simplemente como lo que es: una etapa más de la vida. Y, si bien es la postrera, puede vivirse de dos maneras: gruñendo y lamentándonos o como esa etapa en la cual podemos disfrutar más del tiempo, del ocio, etc.

			El presente texto he decidido dividirlo, para su mejor lectura, en cuatro capítulos.

			El primero habla sobre el concepto de vejez tomando varios autores, ya que ellos la contemplan desde diferentes posicionamientos, como ser «viejo» y/o «viejismo» (Salvarezza, 1978, p. 18), las «vejeces» (Andrés y Gastrón, 1995) y «el envejecimiento poblacional» (ya que puede referirse a un individuo o una población).

			El segundo capítulo investiga sobre los aspectos jurídicos y legales que protegen a los adultos mayores.

			En el tercero se analizan las condiciones de vida de los adultos mayores institucionalizados y se complementa en un apartado que, a mi entender, es el más rico de toda esta producción teórico-práctica: las historias de vida contadas por ellos mismos.

			El cuarto trata de exponer las propuestas de intervención que realizan los trabajadores sociales y los factores que inciden en las prestaciones de servicio, las cuales están condicionadas y atravesadas por un sistema perverso como es el neoliberalismo, al cual, rigiéndose por la ley del mercado laboral, le importa el sujeto solamente en edad productiva de trabajo. Por lo tanto, el «viejo» es un elemento descartable y obsoleto.

			Por último, en el apartado «Reflexiones», se deja abierto el tema para posibles discusiones y elaboraciones de proyectos que mejoren la calidad de vida de estos sujetos, para que sirva como una base para diseñar políticas públicas que respondan a dichas carestías, porque nunca debemos olvidar que, «donde hay una necesidad, existe un derecho vulnerado».

			La metodología empleada fue la indagación, tanto en fuentes secundarias y primarias como en aquellas de tipo puras. Esto se debe a que dicha metodología no está destinada a la solución de un problema práctico, más bien se trata de que los aportes que se efectúen puedan ser esgrimidos para mayor conocimiento sobre el tema.

			Considero que la experiencia de trabajar con adultos mayores, en diferentes geriátricos, durante varios años me da fundamento para plantear el tema desde mi mirada como profesional del trabajo social y respetando mi posicionamiento ético-político, que se enmarca en la defensa de los derechos sociales de las personas más vulneradas.

			Por lo tanto, se trata de indagar la trayectoria de vida, las necesidades socioafectivas, la integración entre pares de aquellos que viven en un mismo geriátrico, su participación en redes sociales, las expectativas que tienen los adultos mayores internados y sus familias, entre otras situaciones, como su fragilidad y el aumento de este sector de la población en el orden mundial.

			Capítulo 1

			No ha de ser dichoso el joven, sino el viejo que ha vivido una vida hermosa.

			Salvador Dalí (1904-1989), pintor y escritor español

			1. Aspectos teóricos de la vejez. Conceptualizaciones e historia

			1.1. Conceptualización de la vejez

			En primer lugar, comenzaremos hablando sobre qué es la vejez y, para ello, consultamos el Diccionario Terminológico de Ciencias Médicas, que dice: «Término antrópico-social que hace referencia a la población de personas mayores, normalmente jubiladas y de 65 años o más de edad. Durante este periodo se observa un enlentecimiento de las funciones vitales debido al desgaste fisiológico. Tercera edad». Por otra parte, Piña Osorio (2011, p. 29) afirma que «la vejez es la edad senil, senectud, periodo de la vida humana, cuyo comienzo se fija comúnmente a los 60 años, caracterizado por la declinación de todas las facultades». Esto quiere decir que es algo inevitable. Desde que nacemos, vamos envejeciendo, aunque al principio se madura, se crece, para luego concluir en la etapa de declinación y desgaste físico, el cual deja sensiblemente huellas en el carácter y en el cuerpo.

			La Organización Panamericana de la Salud, en el año 1994, fijó en sesenta y cinco años la edad que debe tener una persona para ser considerada como adulto mayor. Sin embargo, podemos conceptualizarla siguiendo tres sentidos diferentes: cronológico, fisiológico y social.

			La edad cronológica o de calendario es esencialmente biológica y se manifiesta en niveles de trastorno funcional. Se refiere a la edad en años. Según este criterio, la vejez se define a partir de los sesenta o sesenta y cinco años y a menudo es fijada por ley bajo denominaciones como «adulto mayor» o «persona adulta mayor». Desde esta perspectiva, el envejecimiento lleva consigo cambios en la posición del sujeto en la sociedad, debido a que muchas denominaciones dependen de las responsabilidades y privilegios, sobre todo aquellos asociados al empleo-dependencia de la edad cronológica (Arber y Ginn, 1995).

			La edad fisiológica se refiere al proceso de envejecimiento físico, aunque vinculado con la edad cronológica; no puede interpretarse simplemente como la edad expresada en años. Se relaciona más bien con la pérdida de las capacidades funcionales y con la disminución gradual de la densidad ósea, el tono muscular y fuerza que se produce con el paso de los años.

			Conviene subrayar que un término asociado a la edad fisiológica es el de senilidad; seniles son aquellos sujetos que sufren un nivel de deterioro físico o mental (Fericgla, 1992). Otros conceptos relacionados con los adultos mayores son el de «viejos-viejos», correspondiente a una minoría enfermiza, y el de «viejos jóvenes», que incluye a las personas mayores que, a pesar de la edad cronológica, son vitales, vigorosos y activos (Papalia y Wendkos, 1997).

			Por último, la edad social alude a las actitudes y conductas que se consideran adecuadas para una determinada edad cronológica (Arber y Ginn, 1995). Esto significa que la edad, al igual que el género, es una construcción social e histórica que posee el significado que el modelo cultural otorga a los procesos biológicos que la caracterizan. Es decir, se trata de una categoría social con un fundamento biológico, relacionada tanto con las percepciones subjetivas (lo mayor que la persona se siente) como con la edad imputada; son los años que los demás le atribuyen al sujeto. Una expresión ligada a este concepto es la «tercera edad», considerada como una manera amable de referirse a la vejez. Para Han Chande (1996), este término ha generado históricamente la idea de una edad avanzada, pero dentro de un marco de funcionalidad y autonomía que permite llegar independiente y lleno de satisfacción. También se habla de cuarta edad.

			Es así como aparecen dos paradigmas en pugna para conceptualizar la vejez, ya que es un fenómeno complejo.

			Paradigma tradicional

			Este paradigma alude a «que las personas mayores son concebidas como beneficiarias de la asistencia social». Entonces, se producen prácticas heterónomas; los roles sociales que las personas mayores pueden desempeñar son restringidos, se aplica una perspectiva homogeneizante sin considerar las bases de diferenciación social.

			Aunque la igualdad formal no considera que la edad pueda dificultar el disfrute de los derechos, según este paradigma, se produce una segregación generacional en la vida.

			Paradigma emergente

			El paradigma emergente, en cambio, refiere que «las personas mayores son concebidas como sujetos de derechos». Dicho de otra manera, se impulsan procesos de autonomía, las personas mayores tienen oportunidades para desarrollarse como individuos y contribuir a su sociedad.
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